
El Principio de Dar a Dios 

Génesis 28:20-22 E hizo Jacob voto, diciendo: Si 

fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en 

que voy, y me diere pan para comer y vestido para 

vestir, 21 y si volviere en paz a casa de mi padre, 

Jehová será mi Dios. 22 Y esta piedra que he 

puesto por señal, será casa de Dios; y de todo lo 

que me dieres, el diezmo apartaré para ti.  

Jacob es nuestro modelo aquí, porque el 

concepto del diezmo se enfocó muy bien con sus 

palabras. El diezmo es un compromiso entre 

un creyente y su Creador. O sea, lo que nos 

demuestra Jacob aquí es que un hijo de Dios 

responde con ofrendas y diezmos (una 

propuesta económica de 10% de sus ingresos) 

para que Dios le dé protección y cuidado en la 

vida.  

Proverbios 3:9 Honra a Jehová con tus bienes, Y 

con las primicias de todos tus frutos;  

Dios ha instituido el principio que debemos 

honrar a Dios con las primicias (una porción de 

nuestros ingresos antes de gastarlos). Esto es 

simplemente “nuestros bienes.” El diezmo no es 

un cobro de parte de Dios, pero aunque si fuera, 

será justo de parte de Dios. 1° Corintios 4:7  

Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no 

hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te 

glorías como si no lo hubieras recibido? Deu 8:18 

Jehová… te da el poder de hacer las riquezas. 

Todo lo que tenemos en esta vida, hasta nuestro 

cuerpo y vida, hemos recibido de la mano de 

Dios. Pero el diezmo es una expresión de fe 

(que él cree que Dios va a cuidarle) aunque la 

persona regresa 10% de sus ingresos a Dios.  

¿Qué es el Diezmo? 

Siendo pastor, he oído tantas cosas tontas que 

necesito aclarar qué es el diezmo. Primero el 

diezmo es 10%. De 100 pesos, es 10. De 1000 

pesos es 100. De 10,000 es 1,000. Ni es 15%, ni 

es 5%. Es justo para todos, pobres y ricos. No 

importa la cantidad, sino lo que importa es el 

porcentaje. Luego el diezmo que vemos como 

tema por toda la Biblia es un diezmo sobre los 

ingresos de la persona. Hay otros tipos de 

diezmos, pero este sobre los ingresos es 

realmente de lo que trata el diezmo. El diezmo no 

es sobre todo lo que tenga total, sino lo que 

ingresa como familia. Una ofrenda es una 

cantidad que una persona da a Dios que no es 

relacionada con sus ingresos. Llámalo lo que es 

por favor. Normalmente no consideramos 

necesidad de diezmar sobre dinero que se 

traspasa de esposa a esposo, cuando los dos 

viven juntos, y el diezmo ya ha sido dado 

cuando entró en el presupuesto del hogar. 

Pero entre pareja, deben diezmar de lo que entra 

en el hogar, pero una vez hecha, no dan diezmo 

otra vez si el esposo da dinero a la esposa para 

comprar la comida para el hogar, o da dinero al 

hijo para su almuerzo en la escuela, ropa, o 

necesidades de la escuela, etc. Muchos padres 

quieren enseñar a sus hijos el principio de 

diezmar y enseñan el principio sobre “su 

domingo” (lo que los padres dan a sus hijos cada 

semana para ellos mismos), y está bien esto. 

El diezmo tampoco no es sobre las salidas del 

hogar, sino sobre los ingresos. Oí una vez que 

un hermano iba a comprar un coche nuevo, y 

platicó del asunto y el modelo, costo, etc. con su 

pastor. El pastor quiso que este hermano dé 

primero un diezmo sobre lo que iba a gastar en 

su coche. Esto no es diezmo sino avaricia. Es 

sobre los ingresos solamente. También el 

diezmo se da sobre las primicias, o cuando 

entran primeramente (Exo 22:29). Dios no 

merece sobrantes, pedazos que sobraron 

después que hemos gastado el dinero en lo que 

queremos, o lo que más o menos es un diezmo. 

Cuando entra el ingreso es el tiempo de apartar 

lo que vas a dar a Dios. 1Cor 16:2 Cada primer 

día de la semana cada uno de vosotros ponga 

aparte algo, según haya prosperado, 

guardándolo,… Vemos que aun en el NT, el 

principio gira alrededor de un porcentaje de los 

ingresos. 

¿Por qué Diezmamos? 

Dios instituyó el sistema del diezmo para 

sostener a su obra, para pagar los salarios de 

los ministros (Mateo 10:10; 1Cor 9:4) y esto es 

por medio de las ofrendas y el diezmo del pueblo 

de Dios. Este propósito o razón de dar a Dios no 

ha cambiado desde el Antiguo Testamento al 

Nuevo nada. Esta razón sigue hoy en día. Pero 

esto es solamente una razón por el diezmo.  

La otra razón es porque es una muestra de la 

relación entre Dios y el individuo. Vemos 

muchas ofrendas en el Antiguo Testamento 

donde las personas dieron por los problemas 

(pecado) que tuvieron, o aun nada más por el 

gozo que llena su corazón en considerar a su 

Dios en un aspecto u otro. Esta razón no ha 

desaparecido tampoco. En Hechos 11:29 vemos 

que los hermanos de su propia voluntad 

determinaron de enviar ayuda económica a unos 

hermanos necesitados. No hubo obligación sobre 

ellos, sino quisieron hacerlo.  

Además vemos una constante guerra (Mat 

16:26) EN CADA CREYENTE entre lo 

económico y su relación con Dios. Lucas 12:15 

Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; 

porque la vida del hombre no consiste en la 

abundancia de los bienes que posee. Es la 

carne que siempre quiere contar su dinero y 

jactarse del “valor” que es. Lucas 14:33 Así, 

pues, cualquiera de vosotros que no renuncia 

a todo lo que posee, no puede ser mi 

discípulo. Dios obliga a cada cristiano de 

examinar a su vida y de quitar los ídolos que 

haya adentro de ella. Un ídolo con que todos 

tenemos que tratar es la avaricia. Tenemos que 

evaluar la importancia de las cosas económicas 

en esta vida en contra de valores en la vida 

eterna. Él que no estima mayor la vida eterna 

que las cosas materiales que tenga o pudiera 

tener, no es salvo. 

El dar es un remedio espiritual para la 

avaricia. En el relato de Mateo 19:16-25 Jesús 

dio la tarea de dar todo lo que el joven rico tuvo 



para entrar en el cielo. Este joven era avaro, y no 

pudo hacerlo. No vemos Dios dando este 

mandamiento a otros en la Biblia, pero esto es 

como Dios remedia la codicia y avaricia, por dar. 

“Difícilmente entrará un rico en el reino de los 

cielos” (19:23). Al fondo de muchos argumentos 

en contra del diezmo es simplemente la avaricia, 

la persona ya la tiene reinando sobre él, y rehúsa 

admitir su obligación económica hacia a Dios. 

Pablo habló de esto en 1Tim 6:6-11, cuando nos 

explicó que el deseo de enriquecerse es lo que 

causa el problema de la codicia y otros pecados. 

Efesios 4:28 El que hurtaba, no hurte más, sino 

trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, 

para que tenga qué compartir con el que padece 
necesidad.  

Gálatas 6:10 Así que, según tengamos oportunidad, 

hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 

familia de la fe. El cristiano es obligado por Dios 

de trabajar para sostenerse. Pero también Dios 

obliga al creyente de trabajar duro para que 

ayude a otros quienes que padecen necesidad. 

Esta obligación vemos primero y “mayormente” a 

sus hermanos en la iglesia donde congregue.  

Hechos 20:35 En todo os he enseñado que, 

trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y 

recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más 

bienaventurado es dar que recibir. El punto es 

muy importante aquí que las personas quienes 

que son “codos” (muy difícilmente abre la mano 

para que algo salga de ella) tienen un problema 

espiritual, y la bendición y remedio es en 

aprender como dar con generosidad a Dios y los 

hermanos. También el dar a la obra de Dios es 

para juntar riquezas espirituales en el cielo. 

En la parábola de Lucas 12:16-21 vemos el 

pensar normal de cada hombre, de acomodarse 

económicamente bien para la vida y juntarse 

posesiones y riquezas para el ahora, en esta 

vida, y olvidarse completamente de lo que va a 

pasar después de la muerte. La realidad es que 

todo que tenemos en esta vida es temporal, y 

perderemos todo a morir, nada vamos a llevar 

con nosotros cuando morimos. Es una falta de 

entendimiento si la persona piensa solamente en 

cosas materiales de esta vida, y no de la 

eternidad. “Así es el que hace para sí tesoro, y 

no es rico para con Dios” (Luc 12:21).   

Gálatas 6:7-8  No os engañéis; Dios no puede ser 

burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, 

eso también segará.  8 Porque el que siembra para 

su carne, de la carne segará corrupción; mas el que 

siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida 

eterna. 

¿Sigue el Diezmo en el NT? 

Hay muchos quienes quieren bloquear el diezmo 

del Nuevo Testamento, y esto siempre es para 

hacerles libres de dar lo que quieren (migajas). Si 

dan más que 10%, entonces no hay problema 

¿verdad? Si quieren menos que 10%, se ve la 

fea cabeza de la codicia y avaricia levantándose 

en la vida de esta persona.  

Estudie cuidadosamente el pasaje de 2Cor 8. Lo 

que Pablo encomendó en este pasaje es que las 

iglesias de Macedonia dieron de su pobreza por 

que amaban al Señor. Entendieron “el que 

siembra escasamente, segará escasamente; y el 

que siembra generosamente, generosamente 

también segará. Cada uno dé como propuso en su 

corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 

Dios ama al dador alegre.” (9:6-7). En 8:12 

“Porque si primero hay la voluntad dispuesta, será 

acepta según lo que uno tiene, no según lo que no 

tiene.” Pablo propuso el principio de que no es 

importante la cantidad sino la voluntad 

(disposición del corazón) y muestra.  

1° Corintios 16:2  Cada primer día de la semana 

cada uno de vosotros ponga aparte algo, según 

haya prosperado, guardándolo,… 

La práctica de dar según el ingreso siguió entre 

los creyentes en el N.T. Jesús regañó (Mat 

23:23) los fariseos por sus extremas prácticas, y 

en especial de diezmar las especias. Dijo que 

deben buscar justicia, fe, etc., “sin dejar de 

hacer aquello” (el diezmo). Si la norma era 10% 

bajo la Ley, y Dios existe más bajo la gracia que 

bajo la Ley, ¿Cuánto debemos dar? ¿15%, 20%?  

¿Es bíblico el diezmo? 
¿Es el diezmo para los cristianos del 

Nuevo Testamento? 
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Hay personas quienes atacan la obra de Dios 

de afuera, y hay quienes atacan la obra de Dios 

desde adentro. Los dos puntos de la obra de 

Dios más fuertemente atacados han sido el papel 

del Pastor de cuidar la iglesia, y el sustento 

económico de la iglesia. Si obligas a los 

ministros a no dedicar su tiempo completo 

(sino que trabajan en lo secular para 

sostenerse 1Cor 9:14; Mat 10:10; Gál 6:6; 1Ti 

5:17), y causas la pobreza económica dentro 

de la obra de Dios, básicamente nunca harán 

nada estas iglesias. Simplemente pelearán con 

todos sus esfuerzos para nada más cuidar las 

puertas abiertas. 

Hay grupos quienes quieren deslindar el 

diezmo y las ofrendas de las obligaciones de 

los cristianos. Si por un momento aceptamos sus 

argumentos, entonces ¿Dios no quiere que los 

creyentes sostengan la obra de Dios? ¿Cómo se 

sostiene entonces? No hace sentido que los 

buenos cristianos no quieran apoyar con gozo la 

obra de Dios. Esto es del Diablo. 
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